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Señor, te damos muchas gracias por cada oportunidad que tenemos 
de reunirnos y tener comunión en torno a la palabra de Dios y beber 
de la presencia del Espíritu Santo que no solo está en nosotros, sino 
también entre nosotros. Estamos agradecidos de estar entre aquellos 
que han sido vislumbrados, tenido una visión del poder de tu palabra 
y la magnificencia de tu Espíritu y la gloria de los días en los que 
estamos viviendo. Porque a medida que el mundo se oscurece, la luz 
del glorioso evangelio brilla más. Es nuestro mayor privilegio estar en 
los asuntos de nuestro Padre hasta que oigamos ese gran sonido de 
trompeta. Y cuando suene, Jesús, no pensaremos en este mundo. No 
miraremos por encima del hombro, sino que te veremos y te 
contemplaremos; y seremos arrebatados a Ti para siempre para estar 
con el Señor. Y salir de este lugar hoy más en contacto, más en 
sintonía y más conscientes de Ti que nunca. Te damos alabanza por 
eso en el bendito nombre de Jesús. Amén. 

 

Génesis 1:1 "En el principio, Dios," 

¿Qué significa la palabra "Dios"? 

Algún diccionario lo define como,  

1. Un ídolo. 
2. Una fuerza nebulosa y poderosa que se imagina que es 

responsable del destino de uno. En otras palabras, un producto 
de tu imaginación. 

3. El ser supremo.  
 

Todas las personas tienen un dios, ya sea con nombre o sin nombre. 
El hombre fue creado por diseño, para tener un Dios.  

Hay más de 4.300 religiones que se han identificado en el mundo, y 
cada una tiene al menos un dios. 

 

 
 



¿Cómo se distingue nuestro Dios de todos los demás?  
Es Su nombre, o debería decir Sus nombres; Sus muchos, muchos 
nombres. Ningún nombre de Dios es simplemente un título. Cada 
nombre es un atributo de Su naturaleza, Su carácter y cualidad.  

 

Los musulmanes afirman que los nombres de Alá son también sus 
atributos con sus noventa y nueve nombres. Se dice que estos 
nombres representan sus atributos, así como su belleza y su 
glorificación. 

 

¿Qué hay de nuestro Dios?  
Nuestro Dios desde el principio se llamó a sí mismo. Y a lo largo de las 
Escrituras Él se identifica a Sí mismo declarando Sus propios atributos 
y naturaleza.  

 

¡Dios mismo declara más de 1000 nombres diferentes! 
¿Podría haber más de mil nombres? Absolutamente. Cuando el 
hermano Jesse Duplantis fue llevado al cielo, vio ángeles rodeando 
el trono. Cada vez que lo miraban a Él y al trono, miraban, y veían 
otro atributo de Su gloriosa persona. Y con eso, clamaban; Santo, 
Santo, Santo. Apocalipsis dice que lo han hecho y lo seguirán 
haciendo para siempre. Nunca se detendrán porque Sus atributos 
son infinitos.  

 

Hay más que identificación en los nombres de Dios. Hay revelación 
por Sus nombres. Él se ha revelado a sí mismo. Él nos da conocimiento 
de sí mismo y la luz que necesitamos para comenzar a verlo y 
conocerlo. Digo empezar a saber porque cada atributo es infinito. 

 

Es infinito en su profundidad. Es infinita en su alcance, altura sin fin, 
anchura sin fin, aliento sin fin para cada nombre, para cada atributo, 
para cada cualidad y para Su naturaleza. 

 



Y porque Su atributo que todo lo abarca es el amor. Él quiere que lo 
conozcamos si fuera posible, tan personal e íntimamente como Él nos 
conoce. Dentro de cada uno de Sus nombres está la gracia. ¿Qué es 
la gracia? La gracia es Su habilidad, Su poder para encontrar quién 
es Él y quién dice que es, no simplemente lo que es. Esto es revelación 
con impartición.  

 

 

Nuestro Dios es aún más grande que todos los demás.  
Él es fiel a su nombre sin falta, por los siglos de los siglos. Es fiel a todo 
nombre, a toda cualidad, a todo atributo. Nunca lo pierde, nunca 
disminuye, nunca retrocede, nunca cambia lo que Él dice que es. 

 

Dios se ha puesto a sí mismo y se ha revelado a sí mismo en cada 
nombre que ha declarado como suyo. Su nombre puede y siempre 
hará lo que Él puede hacer. Su nombre es Su palabra y Su palabra es 
Su nombre, un vínculo. Y Él está eternamente ligado a Su nombre. 

 

Para aquellos que cuestionan si Dios sana hoy, Él tendría que cambiar 
Su nombre y decir: "Yo solía ser el Dios tu sanador, pero ya no hago 
eso. Solía ser Dios el proveedor, pero ya no me siento así". 

 

Nombres de Dios: 
https://christiananswers.net/dictionary/namesofgod.html 

 

Nombres de Jesús: 
https://www.christianamerica.us/2016/06/names-and-titles-of-our-
lord-jesus.html 

 

 

Estos son solo algunos de los nombres que pertenecen a nuestro Dios.  

 El Señor Dios. 
 El Dios Altísimo. 



 El Dios Todopoderoso. 
 El Dios Eterno.  
 El Dios del cielo.  
 El Dios de la tierra.  
 Señor Dios del cielo,  
 Dios Todopoderoso. 
 El Dios Poderoso. 
 El Dios de Abraham, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob. 
 Un Dios que está tan seguro de Su divinidad que se dio a sí 

mismo para ser el Dios de un hombre, y se nombró a sí mismo 
con el nombre de ese hombre, el Dios de Abraham. Podrías 
decirlo de esta manera. Yo soy el Dios que pertenece a 
Abraham. No solo el Dios sobre Abraham, sino que yo soy el Dios 
y le pertenezco a él. Yo soy Dios, y pertenezco a Isaac. Yo soy 
Dios, y pertenezco a Jacob. [Cuando alguien dice que Dios ha 
terminado con los judíos, Él tendría que cambiar Su nombre.] 

 Dios de los hebreos. 
 Dios de Israel, Su nombre es celoso. 
 Dios de los espíritus de toda carne.  
 El Dios de los Dioses. 
 El Eterno Dios. 
 El Dios Vivo. 
 La fuerza de Israel. 
 La Roca, el Dios de la Roca de mi Salvación.  
 La Roca de Israel 
 El Dios Justo. 
 La Fortaleza, el Libertador, la Fuerza, el Escudo, el Cuerno de 

Salvación, la Torre Alta. 
 El Dios de la Gloria.  
 El Dios de la Verdad. 
 El Todopoderoso. 
 El Refugio. 
 El Santo de Israel.  
 El Señor Glorioso.  
 El Señor Dios de los Ejércitos. 

Amén. 

 



En el Antiguo Testamento, cuando Moisés estaba frente a la zarza 
ardiente, Moisés dijo: ¿Quién diré que me envió? La zarza ardiente 
[Dios] dijo: "Tú les dices: "Yo soy el que soy". 

El hebreo dice: "Seré lo que seré". Seré lo que tenga que ser. 

Seré para ti lo que necesites que sea. 
 

La próxima vez que leas Mateo 18:18-19. Jesús dijo: "Si dos o más de 
vosotros estáis reunidos en Mi nombre, allí, el Yo Soy está en medio de 
vosotros".  
 

Quizás lo más notable para nosotros entre estos maravillosos nombres 
es que son conocidos como los siete nombres redentores de Dios. 
Cada uno comienza con lo que pronunciamos como Jehová. 
Jehová se define como "una aproximación del nombre más santo de 
Dios". En hebreo, el nombre se considera tan sagrado que nunca se 
escribe ni se habla. Los eruditos no están seguros de cómo se debe 
pronunciar exactamente. Algunos de ustedes se preguntan por qué 
tenemos en las pantallas cuando cantamos canciones con invitados 
judíos entre nosotros. Ponemos una línea a través de la palabra, Di-s 
o Señ-r porque eso es lo que hacen los judíos para representar ese 
nombre. 

 

El nombre inefable, el nombre impronunciable, el nombre que es tan 
grande, tan poderoso y tan santo para ellos a sus ojos y a sus oídos. 
No dejarán que se les pase por los labios humanos. Y esa es su manera 
de reconocer y honrar ese nombre. 

 

Jehová, es decir, el Dios eterno e inmutable que existe por sí mismo. 
Nadie lo creó. Nadie puede darle información que Él no conoce. 
Nadie puede suministrarle algo que Él necesita o requiere para existir 
como Dios.  

 

 
 



Hay muchos nombres que se adjuntan al nombre Jehová. 
 Jehová Elohim, el creador eterno, este es el nombre de Dios que 

vemos en Génesis. Esta palabra hebrea es plural e indica la 
Trinidad. En el capítulo uno de Génesis, usted ve a Dios, el Padre, 
Dios la Palabra y Dios el Espíritu Santo. [Esta pluralidad significa 
que todos los nombres y atributos de Dios estaban presentes en 
la creación.] 

 Jehová Adonai, el Señor, nuestro Soberano 
 Jehová M'Kaddesh, el Señor, nuestro Santificador 
 Jehová Sabaot, Señor de los ejércitos,  
 Jehová Elyon, Señor, Altísimo  
 Jehová Hiosinu, el Señor, nuestro Hacedor,  
 Jehová Eloheinu, el Señor, nuestro Dios.  
 Jehová Eloheca, el Señor, tu Dios, 
 Jehová Elohim, el Señor, mi Dios.  

 

Todos estos nombres de Dios fueron dados por Dios a los hombres. 
Pero hay siete nombres que Él dio y declaró de sí mismo a través de 
los labios de los hombres. Aunque los hombres declararon estos 
nombres, lo reconocieron.  

 Jehová Jiré, el Señor mi proveedor,  
 Jehová Rafá, el Señor mi sanador,  
 Jehová Nissi, el Señor mi estandarte. Piensen en la bandera 

estadounidense y en cómo esa bandera va delante de un 
ejército. Ese estandarte es un estandarte de campeón. Los 
israelitas tenían estandartes para cada tribu. Las 12 tribus tenían 
un estandarte que seguían, pero había un estandarte encima 
de todas ellas. El nombre del Señor, Jehová Nissi, el Señor, mi 
estandarte, mi campeón, mi vencedor, mi líder, mi defensor en 
tiempos de batalla o guerra.  

 Jehová Rohi, el Señor mi pastor,  
 Jehová Shalom, el Señor mi paz,  
 Jehová Tsidkenu, el Señor mi justicia.  
 Jehová Shammah, el Señor está presente para mí.  

 



Estos son llamados los siete nombres redentores, los nombres que 
pertenecen a los hombres. Y en esos nombres están la encarnación, 
no solo de lo que Dios era para Israel, sino la encarnación de lo que 
Él sería para Israel como redentor y Salvador. 

 

Dios no solo reveló Su nombre, sino que dio Su nombre a los hombres, 
permitiéndoles el derecho de ver Su nombre, reconocer Su nombre e 
invocar Su nombre. 

 

Él tenía un plan mucho más grande para Su nombre. Él quería 
compartir Su nombre, no en parte, sino nombrar plenamente al 
hombre con Su nombre. No tener una parte de su nombre en el 
nombre de un hombre como el nombre de Abram que fue 
cambiado a Abraham, o el nombre de Sarai que fue cambiado a 
Sara. Dios quería que cada hombre fuera nombrado con Su nombre.  

 

Dios tenía un plan. Comenzó a llamarlo por sus nombres, a pronunciar 
sus nombres y a poner sus nombres en los labios de los hombres. Los 
profetas, a lo largo de miles de años, estaban declarando Su nombre, 
pronunciando Su nombre, llamando Su nombre, y cada vez que 
hablaban Su nombre, hablaban Su palabra hasta que esa palabra 
se hizo carne.  

 

Y entonces Dios dijo, Su nombre es Jesús.  

¿Cuáles son algunos de esos nombres? Comenzando en Génesis; 

 Él es la Simiente de la mujer.  
 Él es la Estrella de Jacob.  
 Él es el Profeta.  
 Él es la Roca de salvación.  
 Él es el Ungido.  
 Es el hijo.  
 Él es la piedra de tropiezo, la roca de ofensa.  
 Es maravilloso.  
 Es consejero.  
 Él es Dios Poderoso.  



 Él es el Padre Eterno. 
 Él es el Príncipe de Paz.  
 Él es la Vara de Isaí.  
 Él es la Rama.  
 Él es mi Siervo, mi Elegido.  
 Él es el Redentor.  
 Él es la Presencia.  
 Él es el Señor, nuestra justicia. 
 El Mesías. 
 El juez de Israel. 
 El deseo de todas las naciones.  
 Él es el Refinador y el Purificador.  
 El hijo de Justicia con sanidad en Sus alas.  
 Él es Jesús.  
 Es el hijo de Abraham, el hijo de David, Jesús el Cristo, 

Emmanuel, Dios con nosotros.  
 Rey de los judíos. 
 El Gobernador. 
 El Nazareno. 
 El Hijo de Dios. 
 Él es el Médico. 
 El Novio. 
 El Amigo de los pecadores. 
 El Amado. 
 El sembrador de la semilla. 
 El Hijo del Altísimo. 
 El cuerno de salvación. 
 El día de la primavera.  
 Cristo, el Señor Salvador. 
 El consuelo de Israel.  
 Es Jesús de Nazaret.  
 Santo de Dios.  
 Él es la Palabra de Dios.  
 El Verbo hecho carne.  
 Él es la Luz Verdadera. 
 El Hijo Unigénito. 
 El Rey de Israel.  



 Es maestro.  
 Él es un don de Dios. 
 Salvador del mundo.  
 Él es el Pan de Dios. 
 El Pan de vida.  
 Él es la Luz del mundo. 
 Puerta de las ovejas.  
 Él es el Buen Pastor.  
 Él es el Camino, la Verdad, la Vida.  
 Él es la Vid.  
 Él es Señor y Dios.  
 Él es el Santo y el Justo.  
 Él es el Santo Niño.  
 Él es el Príncipe.  
 Él es el Salvador.  
 Él es el Señor de todo.  
 Él es nuestra propiciación.  
 Él es el Libertador.  
 Él es el Poder de Dios.  
 Él es la sabiduría de Dios. 
 Él es nuestra santificación.  
 Él es el Señor de la gloria.  
 Él es nuestra Pascua.  
 Él es la Roca Espiritual.  
 Él es Cristo, las primicias.  
 Él es el segundo Adán.  
 Él es el último Adán.  
 Él es la imagen de Dios.  
 Él es la Piedra Angular Principal.  
 Él es la Cabeza de la Iglesia.  
 Es el primero en nacer de entre los muertos.  
 Él es Cristo nuestro Señor.  
 Él es el Mediador.  
 Él es el hombre, Cristo Jesús.  
 Él es el rescate para todos.  
 Él es el Señor Jesucristo nuestro Salvador.  
 Él es el Capitán de nuestra salvación. 



 El Apóstol y Sumo Sacerdote de nuestra profesión.  
 Es ministro del santuario. 
 Él es el Autor y Consumador de nuestra fe.  
 El Gran Pastor de las ovejas. 
 Él es el Pastor y Obispo de nuestras almas.  
 Él es el Pastor Principal.  
 Él es el defensor.  
 Él es el testigo fiel.  
 Él es el Alfa. Él es el Omega.  
 Él es el principio. Él es el fin.  
 Él el primero y el último. 
 Él es el León de la Tribu de Judá.  
 Él es la raíz de David.  
 Él es la estrella brillante de la mañana. 

 

¡Él es todo esto y muchos más! 

 

Filipenses 2:7-11; (RVA2015) 
"Sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, 
haciéndose semejante a los hombres; y, hallándose en condición de 
hombre, se humilló a sí mismo haciéndose obediente hasta la muerte, 
¡y muerte de cruz! Por lo cual, también Dios lo exaltó hasta lo sumo y 
le otorgó el nombre que es sobre todo nombre; para que en el 
nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que están en los cielos, 
en la tierra y debajo de la tierra; y toda lengua confiese para gloria 
de Dios Padre que Jesucristo es Señor." 
 

Hebreos 1:8-9; (RVR1977) 

"Mas del Hijo dice: Tu trono, oh Dios, por el siglo del siglo; Cetro de 
equidad es el cetro de tu reino. Has amado la justicia, y aborrecido 
la maldad, Por lo cual te ungió Dios, el Dios tuyo, con óleo de alegría 
más que a tus compañeros." 

Dios mismo llamó a Jesús el Cristo, como Dios el Hijo igual a los ojos 
del Padre. Todo nombre está en ese nombre Jesús. Pero Dios no se 
detuvo ahí.  



 

Hechos 4: declara: 

"Jesús, el nombre dado a los hombres, por el cual debemos ser salvos, 
y todo aquel que invoque el nombre del Señor, será salvo". 

 

El último acto terrenal de Jesús fue dar Su nombre. Como una gran 
comisión tomar el nombre de Jesús, usar ese nombre con fe, ¡y Su 
nombre hará todo lo que Él pueda hacer! 

 

En el nombre de Jesús, no solo somos salvos; pero en Su nombre los 
demonios deben huir por nuestra fe en Su nombre. El cojo camina, el 
ciego ve, Su nombre trae sanidad, restauración, liberación y 
provisión. 

 

Entonces, graduados de KCBC del 2024, deben tomar ese 
nombre.  
Vayan al mundo de cada hombre con ese nombre, con el poder de 
ese nombre, junto con fe en tu corazón en ese nombre.  

 

¡Tomen ese nombre, declaren ese nombre, hablen ese nombre a 
todos los hombres! 


